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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 28 DE AGOSTO DE 1897 

CONDICIONES 
El paí^o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Con-esponsales en París, A . Lorette, rué Caamartln 
61; y J . Jones. Paubourg-Montmartre, 31 . 

M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 

PREPARACIÓN Á CARGO DEL INGENIERO JEFE DE LA ARMADA 

DON LUIS SAMPAYO 
ACAWKMIA. PÜXDAIIA EM 1891 

Han dado principio las clases para la próxima convocatoria de Octubre. 
Clase especial para iiprcndices maquinistas. 

DARAN RAZÓN: RELOJERÍA ALEMANA.-MAYOR 24. 

FÜFEL m m i D 
Operaciones al contado y á pla­

zo en toda dase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAAllI iO P E K B Z l i V K B E 

12. CASTELLINi» 12 

I 
(De nuestro servicio especial.) 

Después de esías exploraciones que 
Mr. Woodford eslá llevando á ca­
bo en Europa, para conocer la ac-
lilud que las potencias adoplarian 
en caso de decidirse los Estados 
Unidos á intenlar la intervención 
en nuestros asuntos de Cuba, la 
insui rección que ha estallado en la 
lidia inglesa es la ñola más sa. 
líente en la política internacional. 

De la cuestión greco turca todos 
estamos harloS; ahdra están dis-
c'ulieúdo la foi'má en quie Grecia 
pagará la fñtlenlnizacíón, y segu­
ramente para ralo tendrían con 
ello, si Alemania no se interesara 
tanto por Turquía y á ésta el 
asunto no le conviftierin terminar­
lo cuanto antes, dada la situación 
á que lia llegado. 

Si alguna duda podía tenerse 
aún acerca de los planes de Mac-
Kinley y de la misión {)rincipal 
que á Madrid trae Mr. Woodford, 
sus cabildeos por Europa antes de 
llegar á España, bien pueden lia-

berla desechado los ilusos y candi­
dos que á pies juntitos craen en la 
buena fe del gobierno yankee. 

Aunque no se hubiera exteriori­
zado el objeto de las conferencias 
tenidas por Mr. Woodford con 
varios representantes, el solo he­
cho de celebrarlas, conociendo co­
mo se coDoeep los trabajos que 
contra nuestra soberanía vienen 
haciéndose cerca déla Casa Blan­
ca, sobrados motivos había para 
creer que nada bueno se trataba 
en tales reuniones. 

Mas el secreto no ha sido guar­
dado y hoy sabemos que él princi­
pal encargo que ^lac-Kinley dio al 
nuevo representante es que se in­
formara de como verían las polen-
ciaseuropeas inmiscuirse á los Es-
lados Unidos en la cuestión cuba 
na y cual sería la actitud que 
adoptaran. 

Por lo que Se dice, las respues­
tas de algunas potencias han síclb 
terminantes; y de cual sería sus 
(Jecisiopes si llegara la interven• 
ciprj' pp. dlebê  ya de cabénle (Jttj3a 
al, gpUî rp<^ 4e WjaslUugloo, í>pv 
que bien claramente se han dado 
á comprender. 

La lección* que Eui-opa da á la 
América del Norte, debe aprove­
charla, obrando en consonancia 
con ello si quiere evitarse disgus­
tos; de lo contrario tendrá que la­
mentarlos por mucho tiempo, por 
que serán abundantes y morroco. 
ludos; pues si piensa que España 
es otra Turquía, á quien le hace 
falta que de fuera vayan á su casa 

á componerle \j que liene descom­
puesto, eslá muy engañada. 

Creemos que es llegada la hora 
de que el gobierno español obre 
con energía; pues, entreoirás co­
sas, sabe que no se halla solo para 
hacer frente á los insensatos de los 
yankees. 

La [¡resentación de "Mr. Wood­
ford eslá miiy próxima; y ya que 
á ese diplomático sus conciudada­
nos enviannoslo como un coco te­
rrible, recíbanle con la caballero­
sidad que nos caracteriza, y des­
pués, cuando empiece á desarro­
llar los planes fraguados en su 
país, hágasele saber que no esta­
mos dispuestos á pasar por lo que 
ellos quieren. 

Si así no se obra, prepárese Es-
fjañaá sufrir nuevas sorpresas y á 
VM'iav sus escuálidos bolsillos eo 
eo Us bobas yankees. 

* é 

Los ingleses ci*eyeron en los pri­
meros momentos que los revolto-
losos dé lá India eran otros dervi­
ches, y hoy palpan las consecuen­
cias de su excesiva confianza. Las 
tropas del virrey lian sido derro 
ládas en varips combates, con pér­
dida de mucha gente. Como la in-
suri'ección crece, y por esa razón 
el númiei'o de enemigos aumenta, 
el virrey ha replegado sus fuerzas 
al interior, dejando en poder de 
las tribus rebeldes los puestos y 
de defensa situadas en puntos 
avapzadps. "^ 

Lo fl|pe f¡n loglalerra se lecne, 
es que en la ioapirección iogtn 
parte,MaL,iempw»dor ó enoir 4el 
Alghanistaifl. De que aocU al«o 
mezclado en ella no tiene duda; 
por que no se concibe que sin su 
Buxilio los rebeldes hi^bieran ad­
quirido tantas armas y municio­
nes como poseen. 

En tanto la metrópoli organi­
za expediciones de auxilios, el vi­
rrey se mantiene á la defensiva y 
reconcentra cuantas tropas ¡e es 
posible en la frontera septentrio­
nal del imperio. 

El carácter de la rebelión es 
grave, y ocasionará á Inglaterra 
bastantes trastornos, y más si en 
la contienda loma parte activa el 
emir, qur! es, como dejamos di­
cho, lo que más teme el gobierno 
brilánico. 

c u . HOPIIEX. 

TIJERETAZOS 
Ha dicho el Sr. Sagasta que mientras 

sea ministro el duque de Tetuán no to­
marán asiento en las Cortes los libera­
les. 

Y dice El Nacional: 
«Este iéhor Sagasta es el que aconsejaba al 

partido conservador ios sacri6cio8 patrióti­
cos.» 

Justo. 
Y ¿Gibo loi conse'rradói'eá no se pres­

tan al ^ácrtflcto, Ibs liberales no s« 
prestnnoá hacer el papel de vfctimrts. 

¿Para qué, habiendo ana tan grande 
y tan paciente cómo el pafs? 

Si el general Martínez Campos no 
publica la carta consabida, despidién­
dose para el campo del Sr. Silvela lo 
echan sas amigos. 

¿Que nó? 
Pues oigan ustedes lo que dloe El 

Nacional qae tanto ha incensado en 
otras ocasiones al héroe de Sagunto lia. 
mandóle gran patriota, general ilustre 
y otras frioleras por el estilo: 

«Gl general ITartttiéz Caiñpós se nos ha 
adelantado, marchándose voluntariament* & 
doada |»MiS*l>|ini«| nUifdarto. 

jrSurem.» 
TJO dicho: si no se r a lo eoban. 

Notic^lfln de siglo. % > 
Dioo jBÍl ooleg" de Madrid: 
«Deiplté^ de más dé tres años «Je gestiones 

ince.íantes, ha consegnido la condesa de la 
Vega del Pozo pagar ayer al Ayuntamiento el 
importe de los terrenos comprado! al mismo 
en la calle de Sagasta. 

Por eittt concepto ingresaron ayer en la 
Caja uuniicipal .3i)B.d44 pesetas.» 

Hasta ahora estaba sancionado por 
la costumbre que el deudor se Ilamaia 
andana cuando le recordaban la deuda. 

¡Pero que el acreedor se mostrara 

sordo á las súplicas del deudor que 
quería pagarle la deuda! 

Aquí va á pasar algo y no pequcflo. 
Esas salíales extraordinarias no apa­

recen porque si. 

Dice un periódico de la situación, 
hablando de la carta: 

«Keferlmoiios lí la bomba del general Mar­
tínez Campos, qae á nosotros nos ha parecido 
uii bombón, no de la fábrica de Matías López, 
sino de la farmacia de Fabié.» 

Vamos, una bomba purgante. 
Puede .. puede que haya hecho A 

muchos el efecto de una purga la carta 
del general. 

COMBATÍ: NAVAL KN 

SSdé Affostb rfe 1285 
El célebre almirante Roger de Lau-

ria, que tantas victorias acababa de al­
canzar por aquella época en la Cala­
bria, fue llamado por el rey D. Pedro 
para resolver la crítica situación de Ca­
taluña, invadida entonces por los fran­
ceses. 

No tardó mucho el intrépido marino 
en hallarse en las costas de Catalufla 
con treinta galeras sicilianas, y antes 
siquiera de llegar & ptierto veriñcó el 
importante combate naval de San Fellú 
de Guixols. 

Iniciado el combate al grito siempre 
victorioso de ¡Aragón! ¡Sieiliíi! trata­
ron los franceses de sorprender á los 
liiíésVrús, d'ándp los mt:mós gritos, fia­
dos en la osccítrattd áe la noclie; pero 
ilé'fiir 'de Lrfáílá etabfstló feon su capi­
tana una de las naves enemigas con tal 
empuje que casi la echó & pique, pere­
ciendo ahogados la mayor 'parle de su 
tripulación, ejemplo que fue seguido 
por toda nuestra armada que en pocas 
horas dejó fuera de combato mAs de 40 
naves «nemigas, haciendo 6(X) prisio­
neros y más de 300 heridos, ipresando 
catorce galeras frápccsas. 

CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 
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—¡Ah! vamos jV escribir á Eguía que es lo mas in­
teresante. 

Y sin contar con el beneplácito de Diana ordenó 
al cochero la ruta que había de seguir. 

—Explícaos. 
—En primer lugar pondremos á Eguia al corrien­

te de todo por medio del anónimo para que Carlos II 
se presente vestido del mismo modo que el conde de 
Santisteban. La comedia seguirá así hasta que el rey 
se descubra y entonces serA fácil que la ñifla se des­
maye. Después de este suceso, que ya procurare­
mos sea presenciado por toda la corte, creo que En­
riqueta no sea tan tonta que desprecie el carlflo 
real, y mucho mas cuando las murmuraciones pala­
ciegas, cacarearán mas de lo que existo, 

—¡Pobre ñifla! exclamó Diana entre dientes. 
Pero era preciso: la víctima estaba destinada y 

era menester sacrificarla, 

Asima oyó con un gesto mas bien despreciativo 
que impasible la exclamación de la máriscala, y con­
testó: 

—La compasión es inútil, seflora. 
-—Sí; lo conozco, conde; pero Dios íne ha dado un 

corazón que siente, no una roca como es el vues­
tro. 

El conde miró con extrafieza á la dama, y pareció 
acariciar un pensamiento extraño que pronto se 
ocultó en el tenebroso abismo do sus ojos. 

Enriqueta se aproximó y saludó al conde. 
Asima prestaba atento oido á una conversación 

tan singular. 

—Con vuestro permiso, prosiguió la duefia; se me 
ha olvidado rezar á San Joaquín y á Santa Ana, mis 
abogados especiales, y ya conoceréis que no quiero 
faltar & este deber. Estoy de vuelta al momento. 

La duefla se colocó en un altar inmediato y Enri­
queta quedó en pie en frente de Santisteban. 

—¡Conde! exclamó en aquel momento la pobre ñi­
fla. ¿Cómo estamos ofendiendo al Sefior? 

—¿Per qué, señorita? preguntó Santisteban trréte-
mente. 

— ¡Ah! ¿qué es esto? 

Y señaló la iglesia con temor. . 
—Pero es qqe de otro modo no pMrla'iátilí . l . 

—Es verdad... , ,., ,,,, 
—Bien; dejemos esos temores. ¿Vais al baile? 

- S L , ' . . , ' , ' , 
Los ojos de Santisteban brillaron de alegría; Enri­

queta temblaba, 
—¿Y vuestro traje? Decídmelo por Dltíl '̂iifára que 

pueda conoceros. 
La joven le explicó en pocas palabras la conversa-


